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PLAN DE LA OBRA 


Cada fascículo de ENCICLOPEDIA DISNEY tiene 20 pági¬ 
nas: 16 interiores y 4 de cubiertas. Usted podrá colec¬ 
cionar las páginas interiores y las terceras y cuartal de 
cubiertas, encuadernándolas separadamente. Las páginas 
interiores formarán siete volúmenes y las cubiertas,«dobla¬ 
das al medio, un volumen de formato menor. 

Para encuadernar ambas colecciones usted podrá adquirir 
oportunamente en los puestos de venta de publicaciones, 
tapas especiales, así como un índice general al terminar la 
obra. 

Colección de páginas interiores: cada uno de los siete 
volúmenes de esta colección estará integrado por 14 
fascículos. 

Colección de cubiertas: al terminar la publicación de los 
fascículos se' completa este volumen, un Diccionario 
Inglés—Español Para encuadérnalo usted deberá separar 
la tercera y cuarta páginas de cubierta de cada fascículo y 
doblarlas al medio. 
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LAS PRIMERAS 
HABITACIONES HUMANAS 


Era una tranquila tarde, especial¬ 
mente para Donald, que estaba cui¬ 
dando las margaritas del jardín. De 
repente —¡mmJ— el portón se abrió 
de un empellón y los tres sobrinos 
pasaron a toda carrera. Recorrieron 
los caminitos a toda velocidad y ha¬ 
ciendo tal barullo, que el pobre Do¬ 
nald quedó medio atontado. 

—¡Bastal ¡Esperen! ¿Qué demonios 
les está pasando? 

Los tres patitos, todavía jadeantes, 
se detuvieron ante el tío: 

—¡Puf! ¡Puf! Fue (¡Puf!) nuestro 
(¡puf!) último día de clase ¡Vacacio¬ 
nes! ¡Estamos de vacaciones! ¡Viva! 
¡Viva! 

Y los tres volvieron a correr, sacu¬ 
diendo sus carteras de clase. 

—¡Uf! —pensó Donald—, vacaciones 
quiere decir fin de la paz para mí. Es 
necesario mantener ocupados a estos 
diablitos. 

Las correrías continuaron hasta que 
terminó el día. A la hora de comer, 
la casa ya estaba patas arriba. 

—¿De dónde sacarán tanta energía? 
seguía pensando Donald, bastante pre¬ 
ocupado. ¿No se cansarán nunca? Sólo 
se los ve quietos cuando duermen o 
comen. Es necesario que encuentre la 
forma de hacerles gastar tanta vitali¬ 
dad en algo que no me enloquezca. 

De pronto, Donald tuvo una idea: 

—Niños, quiero anunciarles algo in- 



Grutas como las de Maquiné, en el Estado de Minas Gerais, 
Brasil, sirvieron de habitáculo al hombre, muchos milenios atrás. Pero eso no 
significa, como tanta gente cree, que el hombre prehistórico viviese al 
descampado donde no hubiese cavernas. En las selvas es probable que 
construyera rústicos abrigos, tal vez iguales a los de los grandes simios. 













Para el hombre 
primitivo, las erupciones 
volcánicas debieron ser 
aterrorizantes. Pero es 
posible también que, 
para alguno de 
esos semimonos, 
la curiosidad fuese 
más fuerte que el miedo. 
Un tizón conservado, 
fue tal vez, fuente de calor, 
después de pasado el 
peligro del cataclismo. 
Después de descubrir 
cómo alimentar el fuego 
original, el hombre 
aprendió a hacer 
uso de él. Sin el 
fuego el hombre 
no habría dominado los 
metales, la cerámica, el 
vidrio y todos los 
materiales que hoy son 
indispensables para la 
industria de la 
construcción. Pero, aun 
con instrumentos muy 
rústicos de piedra 
tallada y materiales 
como el barro 
y la madera, el hombre 
primitivo 
construyó su casa . 


teresante; a partir de mañana, vamos 
a preparar otra casa para ustedes. 

Los tenedores quedaron en el aire. 
Después de algunos segundos de sor¬ 
presa y silencio, Huguito preguntó: 

—¿Qué quieres decir con eso de una 
casa? ¿Dónde nos vas a mandar? 

—A lo alto de la pajarera, al fondo 
del jardín. Vamos a construir una ca¬ 
sita de juguete en lo alto de un árbol. 

—¡Viva! ¡Viva! 

—Si ustedes llegan a pasar todas 
las vacaciones acá adentro me volve¬ 
rán loco con sus andanzas. En la ca¬ 
sita podrán hacer lo que les venga en 
gana. 

Los patitos no quisieron seguir co¬ 
miendo. No dejaban de hablar de la 
casita del árbol. Pero, enseguida co¬ 
menzaron a surgir los problemas. ¿Qué 
material emplearían? ¿Qué forma ten¬ 
dría el tejado? ¿Usarían tejas o cubri¬ 
rían el techo con algún otro material? 
Ninguno entendía palabra del arte de 
construir casas. 

—No tenemos problema, dijo Luisi- 
to, nuestro “Manual del Scout” debe 
tener todas las soluciones. 

—Espero que sí, suspiró Donald. 


Recién se le ocurrió que tampoco 
él sabía nada respecto a casas. 

—Y a propósito, comentó Huguito, 
todo el mundo construye casas, más o 
menos parecidas a las que las rodean 
y nadie se acuerda de hablar de 
quien las inventó. ¿Habrá sido acaso 
el caracol? 

—Cua-cua, ¿de dónde el caracol?, 
bromeó Donald. 

—Entonces, ¿quién fue? 

Donald se desconcertó, tampoco él 
lo sabía. Nunca lo había pensado. 

—Entonces, ¿quién? ¡Eh! ¡Eh! ¡Eh! 

Cuando los sobrinos comenzaban 
a interesarse por algún asunto era muy 
difícil desviar su atención hacia otra 
cosa. Donald resolvió hacer una reti¬ 
rada estratégica y cambió de tema: 

—Ahora vamos a lavar los platos. 
Después volveremos a hablar de casas. 

Mientras los sobrinos arreglaban la 
cocina, Donald, despacito, buscó la 
enciclopedia y leyó rápidamente todo 
lo que encontró sobre el asunto. Cuan¬ 
do los sobrinos volvieron a la sala, ya 
estaba sentado en la poltrona, con la 
cara más inocente del mundo. Pero, 
por dentro, su cerebro hervía, repa¬ 


sando todo lo que había leído sobre 
las casas. Cuando Huguito mencionó 
el tema, Donald fingió un aire dis¬ 
traído: 

—¡Ah! ¿Quién inventó las casas? ¡Me 
había olvidado! 

CASA Y ABRIGO 

Donald carraspeó y comenzó a ha¬ 
blar con gran autoridad, como si tu¬ 
viese conocimientos sobre el asunto 
desde largo tiempo. 

—Nadie inventó la casa. Apareció 
una, luego otra, tan de a poco que 
nadie sabe cómo. 

Los sobrinos se miraron, algo con¬ 
fusos. Al fin, Huguito se atrevió a 
encarar a su tío y le preguntó: 

—¿Pero alguien debe haber tenido 
la idea primero? 

—No, nada de eso. La casa proba¬ 
blemente existió antes de que el hom¬ 
bre fuera capaz de “tener ideas”. 

—¿Qué? —preguntó Hugo sorpren¬ 
dido e interesado. 

Los patitos entendían cada vez me¬ 
nos. Donald resolvió recomenzar todo 
desde un principio. 
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—Deben empezar por saber que mu¬ 
cho, pero mucho tiempo atrás, hace 
centenares de millares de años, no 
había todavía hombres en el planeta. 
Había, sí, varias especies de monos, 
entre las cuales una era parecida a 
los chimpancés de hoy en día. Con el 
tiempo, ese mono fue transformándo¬ 
se. Esto es, los hijos fueron un poco 
distintos a los padres, como todavía 
sucede. Y los hijos de los hijos, toda¬ 
vía más diferentes. Es lo que los cien¬ 
tíficos llaman la evolución. Si se com¬ 
para un hombre de hoy con uno de 
aquellos antepasados, el contraste es 
aterrador. Para que tengan una idea 
les diré que aquellos hombres monos, 
ya adultos, medían 1,20 m de altura, 
eran peludos y casi no tenían nariz de 
tan chata. Más monos que personas. 

—¡Basta ya! —interrumpió Luisito, 
impaciente—. No me vas a decir que 
esos monitos sabían construir casas. 

-Sí y no. Mira, los gorilas de hoy 


Durante milenios, las 
]piedras no sólo fueron 
el abrigo del hombre 
primitivo, que habitaba 
las grutas; con ellas 
también hacía muchos 
tipos de armas, como 
estas hachuelas. Es 
muy posible que esos 
instrumentos fuesen 
atados a la punta de 
f lechas, lanzas o 
cachiporras, para 
hacerlos más efectivos 
en la caza y la defensa 
personal. El período 
de “perfeccionamiento” 
tardó miles de años 
partiendo de las 
primeras 
puntas de piedra. 



Una de las más antiguas cavernas conocidas como 
habitáculo humano, es esta gruta de Balzi Rossi, en Italia. 
En Europa existen muchas cavernas donde el hombre 
prehistórico dejó señales indiscutibles de su presencia. 

Los diseños de las Cuevas de Altamira, en España, son 
famosas y bellas pruebas de que el hombre vivió allí. 



Algunas de las 
más antiguas 
habitaciones humanas 
conocidas son 
los palafitos. Estas 
habitaciones, comunes 
aún hoy en regiones 
semisalvajes, tales 
como los bosques 
amazónicos, se 
construían sobre 
plataformas que se 
apoyaban en pilotes, en 
las orillas de ríos, 
lagunas y pantanos. 



construyen abrigos para pasar la no¬ 
che. Los chimpancés también, sólo 
que prefieren lo alto de los árboles. 
No es imposible que el hombre mono 
también hiciese eso. Por otra parte, 
construir madrigueras o nidos es un 
instinto común en la naturaleza. Con 
excepción de los mamíferos de casco, 
como el búfalo, el buey y las cabras, 
totfos los animales terrestres buscan 
abrigo. Aun cuando no ocupen esos 
lugares toda la vida, los tienen para 
sus cachorros. Algunos, como el topo, 
el castor y la vizcacha, son capaces de 
construir madrigueras muy ingeniosas 
con protección contra el viento, el 
agua y los invasores enemigos. Ante 
todo eso, los científicos de la era mo¬ 
derna piensan que el antepasado del 
hombre ya construía algún tipo de 


“casa” solamente por puro instinto. 

—¡Zambomba! ¿Y cómo serían esas 
casas de los hombres monos? 

—Nadie sabe. Seguramente estaban 
hechas con hojas y ramas, como las de 
los gorilas. Claro que ese material se 
pudría muy fácilmente y se deshacía. 
No ha quedado nada que pueda dar 
una idea de cómo eran esas casas. 

—Pero, ¿los monos no construían 
nuevamente la casa deshecha? Las 
hormigas reconstruyen los hormigue¬ 
ros destruidos. 

—Las hormigas son muy distintas. 
Los hombres primitivos no tenían un 
lugar fijo de residencia, como hoy. 
Vagaban por los campos y la maleza, 
buscando su comida, como lo hacen 
los gorilas hasta el día de hoy. Y como 
los gorilas, con seguridad hacían sus 


abrigos sólo para pasar la noche. Al 
día siguiente, dejaban todo y salían 
en busca de caza. Solamente cuando 
aprendió a trabajar la tierra, irrigar 
los campos y criar animales, el hom¬ 
bre empezó a vivir cerca del lugar 
donde podía encontrar su alimento. 
Pero eso pasó mucho tiempo des¬ 
pués. 

Los patitos estaban excitados. De¬ 
bía ser encantador hacer una casa 
cada día. 

—Así es. Y esa situación debe ha¬ 
ber durado siglos y siglos. Pero el 
hombre, que es el más inteligente de 
los animales, aprendió mucho. Apren¬ 
dió a hacer uso del fuego, a utilizar 
piedras para abrir las nueces y otras 
frutas envueltas en duras cáscaras, y 
para matar otros animales. Luego 







Con flechas de puntas 
embotadas, el hombre 
primitivo pudo abatir 
gansos salvajes y 
capturarlos vivos. Tal vez así 
haya comenzado a 
domesticar aves. 

Criarlas, en lugar de vagar 
en su busca para cazarlas, 
fue un paso importante 
hacia la civilización. Al no 
tener que viajar tanto, 
acompañando en sus 
migraciones a los 
animales, el hombre podía 
construir casas duraderas, 
aunque le llevase más 
tiempo el levantarlas. Los 
años pasaron, las familias 
crecieron, otras casas 
surgieron, cada vez más 
perfectas, pues cada 
generación aprovechó 
la experiencia 
que le transmitieron 
padres y abuelos. 


aprendió a usar piedras más duras 
para trabajar y modelar otras piedras. 
Hace unos 10.000 años o tal vez más, 
el hombre primitivo ya hacía armas e 
instrumentos de hueso, piedra, ma¬ 
dera y cuerno. 

—¿También hondas? 

—Creo que no. Pero los arqueólo¬ 
gos han descubierto cosas asombro¬ 
sas sobre los pueblos primitivos. Hace 
unos 8.000 años, en el lugar en que se 
encuentran actualmente Escandinavia 
e Inglaterra, los habitantes ya sabían 
hacer hachas de piedra para derribar 
los árboles. Con huesos y cuernos, 
hacían alfileres, agujas, anzuelos, ar¬ 
pones de pesca. Algunos trabajos de 
madera se han conservado gracias a 
los minerales que, disueltos por el agua 
de lluvia, los han recubierto y petri¬ 
ficado de forma que se han conser¬ 
vado hasta hoy. Los arqueólogos han 
encontrado mangos de hacha, arcos, 
flechas y hasta los restos de una 
canoa. 

Ya que sabían hacer todo eso los 


hombres que vivían por entonces, se¬ 
guramente también sabrían construir 
abrigos, o lugares donde vivir. En un 
lugar llamado Star Carr, en Inglaterra, 
hay señales de un grupo de cinco cho¬ 
zas que debieron haber sido ocupadas 
por una tribu de más o menos 25 per¬ 
sonas, 6.000 años antes de Cristo. 

—Casi una ciudad, ¿no? 

—Parece que no. Los arqueólogos 
dicen que en ese tiempo los hombres 
aún no sabían producir comida. Reco¬ 
gían y cazaban; no plantaban ni do¬ 
mesticaban animales. Por eso se que¬ 
daban en un lugar solamente durante 
las estaciones del año en que hubiese 
qué recoger o cazar. Después se iban. 

—Ya entiendo —berreó Luisito—. 
Sólo cuando aprendió a sembrar y 
a esperar que las plantas dieran sus 
frutos el hombre sintió la necesidad 
de afincarse en un lugar. Fue enton¬ 
ces cuando comenzó a construir casas 
duraderas que resistiesen el paso de 
los años. 

—Exacto —acordó Donald—. Y lo 






debe haber aprendido a costa de mu¬ 
cho trabajo y paciencia. Naturalmen¬ 
te, enseguida comprendieron la pri¬ 
mera de las reglas de la construcción, 
que en cierto modo está aún en vigor; 
las casas deben hacerse con los mate¬ 
riales que existen en el lugar. 

—Claro. Nadie va a hacer casas de 
madera en un desierto en el que no 
hay árboles. 

Sin embargo, en la actualidad, con 
la facilidad creada por los medios de 
transporte, esa regla ha perdido mu¬ 
cha importancia. En la construcción 
de algunas ciudades se ha llegado a 
transportar cemento por avión. El ce¬ 
mento no existe en cualquier lugar, 
pero como es muy económico resulta 
conveniente aunque se lo deba trans¬ 
portar por barco o tren. Pero, en esos 
tiempos en que los materiales tenían 
que ser llevados a cuestas, la situación 
era muy distinta. 

—¿En la prehistoria no existía toda 
vía el cemento? —preguntó Diegui- 
to—. ¿Entonces, de qué se hacían las 
casas? ¿De ladrillos? 


Muchas de las cavernas habitadas por los 
hombres prehistóricos, están todavía en 
uso. En la foto, sacada cerca 
de Granada, en España, se ve una 
modernizada con jxired revocada 
y cubierta de tejas. 
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Matera, en Basilicata, Italia, es una villa formada por cavernas de la 
era prehistórica. Generaciones posteriores ocuparon esas 
habitaciones primitivas que fueron ampliadas con 
paredes nuevas y cubiertas de tejas ; llegó a tener 15.000 habitantes. 





—En un comienzo claro que no. 
Donde hubiese una caverna natural 
no era necesario construir nada. El 
hombre ocupaba la caverna, desaloja¬ 
ba otros animales que hubiese dentro, 
y listo. Tal vez cerrase la entrada con 
una puerta rústica que podría ser de 
ramas entrelazadas, para poner y qui¬ 
tar. Pero en los descampados o entre 
los matorrales, es probable que cons¬ 
truyera chozas de barro y ramas, o 
una mezcla de esos materiales, fáciles 
de encontrar. Naturalmente cuando 
llovía el barro se escurriría. 

—¡Era una tontería usar barro! ¡Ade¬ 
más, que suciedad! 

—Por entonces no se tenía noción 
de suciedad o limpieza. Pero, los es¬ 
tragos que hacían las lluvias, eso era 
diferente. A fuerza de fracasos el hom¬ 
bre aprendió la segunda regla funda¬ 
mental de la construcción de casas: 
deben ser acordes al clima. No es ló- 
ico hacer chozas de barro con techo 
e paja, en un lugar donde soplan 
vientos muy fuertes. Hoy mismo, en 
casas primitivas o modernas se man¬ 
tiene ese principio de adaptación al 
ambiente. En los desiertos de Siria 
existen chozas de barro seco, en forma 
de colmenas. Constituyen aldeas que, 


de lejos, parecen una aglomeración de 
conejeras. No son ni lindas ni con¬ 
fortables, pero resisten bien los vien¬ 
tos de la región. En las heladas 
montañas de Suiza, las aldeas están 
formadas por casas y cabañas de techo 
alto y puntiagudo, como una A bien 
cerrada. Es para que la nieve se escu¬ 
rra más fácilmente y no se acumule 
sobre el tejado; el peso de una gruesa 
capa de nieve llega a ser de muchas 
toneladas y podría hundir la casa. 

Había un punto en todo esto que 
intrigaba a Luisito, así que preguntó: 

—Pero los salvajes de hoy, cuando 
construyen sus chozas, ¿tienen todo 
eso en la mente? ¿Saben, por ejemplo, 
que no se debe usar barro en lugares 
donde llueve mucho? 

—No, no lo saben. Pero la adapta¬ 
ción al medio es un aprendizaje re¬ 
sultante de los desastres y fracasos de 
muchas generaciones. El indio que 
hace su choza no sabe cómo fue que 

Claro ejemplo de la adaptación de la 
habitación al clima tj al material 
existente en el lugar: los esquimales 
construyeron $us iglús con bloques de 
nieve. El abrigo, que se hunde en el 
suelo, es mucho menos frío, adentro, 
de lo que puede esperarse. 




foto: abril press 



Tiendas construidas por tribus nómades de 
raza mongólica, que habitan ciertas 
regiones asiáticas. Los refuerzos 
exteriores , de cuerdas, sirven para impedir 
que esas habitaciones se desbaraten por 
el fuerte viento que sopla en esas zonas. 
A pesar de ser resistentes, estas tiendas 
pueden ser desmontadas fácilmente y 
transportadas por caballos. 


En Túnez también se construyen casas con 
ramas entrelazadas, recubiertas con barro 
que se seca al sol. Ciertas casas comunes 
en el interior del Brasil son variaciones de 
ese tipo. También en este país es usual la 
casa en que el barro es secado en moldes de 
madera, formando, o no, bloques. 





El hombre primitivo dejó pocas señales de su 
estilo de vida, pero todavía existen muchos 
pueblos que viven como sus antepasados 
de milenios anteriores. Esta caverna 
de Capadocia es habitada todavía hoy. 


sus antepasados llegaron a usar pal¬ 
mas para cubrir el techo. Simplemen¬ 
te imita lo que vio hacer a otros. Eso 
es la cultura: lo que pasa de padres 
a hijos, por tradición y costumbre. 
Cultura es, por así decir, aquello que 
el hombre no olvida jamás. Aunque 
muchas veces la adaptación de la ca¬ 
sa al medio no sea la más convenien¬ 
te. Los indios del noroeste del Canadá 
y los salvajes de la Tierra del Fuego 
(un lugar cercano a la Antártida) 
construyen sus habitaciones muy rústi¬ 
camente, por consiguiente es insufi¬ 
ciente su protección contra el frío. Pe¬ 
ro ocurre que ellos son nómades, esto 
es, que siempre están cambiando de lu¬ 
gar para buscar su alimento y, por eso, 
no pueden pasarse semanas o meses 
dedicados a la construcción de casas 


que resulten más sólidas y perfectas. 

—¿Quiere decir, entonces —pregun¬ 
tó Dieguito—, que cada lugar del mun¬ 
do tiene que tener un tipo especial de 
casa? Y, si los lugares son parecidos 
y el clima también, ¿el tipo de casa 
se parece? 

—En principio sí. Fíjate: los pala¬ 
fitos o construcciones lacustres no se 
hacen directamente en el suelo, sino 
sobre una plataforma que, a su vez, 
se apoya sobre pilares ae madera, en¬ 
terrados, a veces reforzados con pie¬ 
dras que les sirven de cimientos. Los 
arqueólogos y los antropólogos (cien¬ 
tíficos que estudian artes y monumen¬ 
tos antiguos y al hombre en sus as¬ 
ertos físicos y morales), han descu- 
ierto vestigios de modelos de pala¬ 
fitos en las más diversas partes del 
mundo. En general, son habitaciones 
lacustres, edificadas a la vera de los 
lagos o de regiones pantanosas y ane¬ 
gadizas. 

—Y, ¿qué ventaja ofrecen? ¿Poder 
pescar desde la ventana? 


Muchas tribus de indios sudamericanos, de zonas tropicales, viven como 
vivieron otros pueblos hace miles de años. Algunas típicas habitaciones tienen 
el techo y las jxiredes revestidos de paja, ya que la vegetación tropical 
provee todo tipo de ramas, hojas y palmas. Como otras “casas” primitivas, no 
tienen divisiones internas, el mismo recinto sirve de cocina y dormitorio. 




—Nada de eso. Lo más probable es 
que sea una forma de protección. Mu¬ 
chas alimañas evitan el agua y el ba¬ 
rro. Y los que viven en ella, como ios 
cocodrilos, es muy difícil que puedan 
subir por las estacas. Aun hoy muchos 
pueblos indígenas construyen palafi¬ 
tos en terrenos secos, para protegerse 
de roedores y otros animales, así como 
de correntadas e inundaciones. 

—A mi no me gustaría vivir en un 
palafito —comentó Huguito—, no me 
parece seguro. 

—Claro que ese tipo de casa no es 
muy durable. Para poder evaluar la 
importancia de las casas sólidas no 
hay más que observar las del antiguo 
Egipto, y sus países vecinos. En esas 
tierras de clima seco y fuerte sol, era 
muy fácil hacer secar los ladrillos, que 
son, como ustedes saben, hechoS con 
un tipo de barro arcilloso que se en¬ 
rojece al secar. Naturalmente, después 


de haber aprendido a hacer casas 
de barro, el hombre debe haber tenido 
la idea de hacer secar el barro en blo- 
quecitos separados y luego unirlos. El 
ladrillo es un excelente material de 
construcción. Tal vez se debió al em¬ 
pleo de los ladrillos que pueblos co¬ 
mo los caldeos y los sumerios pudie¬ 
ron construir grandes ciudades. Y co¬ 
mo no existe civilización sin ciudades, 
podemos decir que el ladrillo abrió el 
camino de la civilización, o, por lo 
menos, contribuyó a su desarrollo. 

—¡Ah! ¡Entonces sí hubo un inven¬ 
tor de casas, es el inventor de los la¬ 
drillos! 

—Tal vez. Pero todo indica que los 
ladrillos también hicieron su apari¬ 
ción de a poco. Gradualmente, es la 
ley de la naturaleza; así como una 
planta no tiene sus hojas hechas de 
la mañana a la noche, el hombre tam¬ 
bién va produciendo sus inventos por 


etapas. En el antiguo Egipto, por 
ejemplo, los ladrillos, que ya existían, 
eran muy diferentes. 

—¿Eran redondos? 

—Naturalmente que no, pero no 
eran cocinados a fuego como los de 
ahora; la Biblia cuenta que los judíos, 
cuando vivían en Egipto, unos 1.500 
años a.C., eran obligados a hacer la¬ 
drillos y también a recoger la paja 
con que se reforzaban. 

-¿Paja? 

—Justamente. Como los ladrillos de 
esa época eran nada más que bloques 
de barro secados al sol, era preciso re¬ 
forzarlos con paja, para que no se des¬ 
hicieran. Más tarde, cuando los egip¬ 
cios aprendieron de los babilonios y 
los asirios, que los ladrillos cocidos a 
fuego a alta temperatura eran mucho 
más resistentes a las rajaduras y la 
humedad, además de más fáciles de 
hacer, la paja ya no fue necesaria, 

Al mismo tiempo que aprendió a 
construir casas para vivir, el hombre 
descubrió también cómo 
hacer armas y utensilios, 
de piedra, hueso, cuerno y madera. 








En Cerdeña, isla del 
mar Mediterráneo, 
existid una civilización, 
hace más de 3.000 años. 
Entre los vestigios 
dejados están más de 
mil “nuraghi” 

(singular: “nuraghe"), 
ruinas de torres y 
distintas partes de 
fortalezas construidas de 
piedra. Esas torres 
tánicas eran elementos 
de una construcción muy 
grande y complicada, 
que albergaban 
corredores, cámaras 
circulares, cisternas y 
otras dependencias, 
típicas de las 
fortificaciones. Como 
cerca de los “ nuraghi" 
existen también restos de 
chozas, se cree que las 
ruinas serían castillos de 
reyes, tales como los de 
los nobles de la Edad 
Media. Servirían no 
solamente de habitación 
sino como fortaleza 
contra piratas y pueblos 
invasores venidos del 
mar. Antes de la pólvora, 
la piedra era el mejor 
material para hacer 
fortificaciones. 


—El otro día —recordó Dieguito—, 
me quedé observando a los trabajado¬ 
res de una construcción. Los albañi¬ 
les trabajaban con el cemento, los car¬ 
pinteros nacían armazones de madera, 
otros albañiles colocaban adentro de 
los armazones, colocados en su sitio, 
un tramado de gruesos alambres de 
hierro, y después el cemento, mez¬ 
clado con pedregullo y agua. Forma¬ 
ban así un bloque que ellos llaman de 
cemento armado. En realidad, ¿es la 
misma idea egipcia de reforzar los la¬ 
drillos con tall los de paja? 

—El mismo principio, sin duda; Ja 
paja hacía el papel del hierro en el 
concreto. Muchas veces, los hombres 
van a buscar viejas ideas para resol¬ 
ver problemas nuevos. Por ejemplo, 
los griegos enseñaron a los romanos 
a hacer ladrillos. Cuando los romanos 
invadieron Inglaterra, los ingleses tam¬ 
bién aprendieron y usaron la idea. 



Después, pasaron unos mil años más o 
menos, durante los cuales no se usaron 
los ladrillos —entre los siglos iv y xiv—, 
Porque prefirieron la madera. Pero en 
1666 hubo un incendio pavoroso en 
Londres. A partir de entonces, los 
ladrillos volvieron a ser usados como 
materiales preferidos para levantar 
las paredes de las casas. Hasta hoy, 
en casi todos los países adelantados 
del mundo, el ladrillo es el material 
básico de construcción. Aun los edi¬ 
ficios de cemento tienen grandes pa¬ 
ños entre las lajas de cada piso, que 
se rellenan con ladrillos, como podrán 
vérlo en cualquier construcción. 

—¿Por qué en casi todos los países 
adelantados? ¿Dónde no se usan los 
ladrillos? 

—Los estadounidenses los usan me¬ 
dianamente y los japoneses casi nada. 

—¡Uf! ¿Y por qué? 

—Por varios motivos. En el Japón. 


Muchos pueblos precolombinos 
usaban piedras en sus construcciones, 
lo que les dio una duración de siglos. 
Estas colosales murallas están en 
Cuzco, Perú, y 
constituyen uno de los recintos 
de la fortaleza incaica 
(algunos incluso la creen 
preincaica) de Sacsahuamán. 






a causa del peligro de terremotos, es 
preferible hacer las casas con mate¬ 
riales más livianos, tales como bambú, 
papel y madera liviana. No solamen¬ 
te^ abarata la reconstrucción en caso 
de temblores de tierra, sino que tam¬ 
bién reduce el peligro de derrumbe. 
Una pared de bambú o de papel no 
hace mucho mal al caer. Pero con los 
ladrillos se dan cuenta lo que ocurre 
al derrumbarse una pared . .., se ima¬ 
ginan lo que ocurriría. 

—Y los estadounidenses, ¿también 
le temen a los terremotos? 

—No, allí el problema es diferente. 
Los albañiles ganan altos salarios, o, 
como se dice en construcción, la mano 
de obra es muy cara; como los obre¬ 
ros ganan por hora, cuantas más horas 
trabajan más encarecen la construc¬ 
ción. Por eso, los estadounidenses pa¬ 
recen preferir las casas de madera o 
con paredes formadas por paneles pre¬ 
fabricados, que son muchísimo más 
fáciles de poder colocar. 

—¿Y el peligro del fuego? 

—Hoy en día, las maderas de cons¬ 
trucción se tratan con resinas especia¬ 
les que las protegen contra el fuego 


y las termites u hormigas. Pero ya nos 
estamos adelantando demasiado. Pa¬ 
saron millares de años para que el 
hombre comprendiera las ventajas del 
ladrillo cocido. Hablando de los Es¬ 
tados Unidos, es curioso observar que, 
antes del descubrimiento de América, 
los indios de algunas regiones emplea¬ 
ban ladrillos reforzados con paja y 
secados al sol, como los egipcios. Aún 
hoy, en regiones del Sur de los Esta¬ 
dos Unidos y en ciertos lugares de 
México existen poblaciones con casas 
hechas de ese material, que es llama¬ 
do "adobe”. Una vez más, queda de¬ 


mostrado que el tipo de clima y de 
material lleva a soluciones parecidas, 
aun en regiones tan alejadas en el 
tiempo y en el espacio como lo son 
las de México y Egipto. 

—¡Hum! —comentó Dieguito, des¬ 
confiado— ¿No será que algún egip¬ 
cio anduvo por América enseñándole 
a esa gente? jEs mucha coincidencia! 

—Algunos científicos sospechan lo 
mismo, muchacho. Especialmente a 
causa de otros indicios más importan¬ 
tes, pero es algo que hasta ahora na¬ 
die ha conseguido probar. Tal vez 
nunca se pueda conseguir probarlo. 



Entre algunos pueblos 
prehistóricos, había la 
costumbre de reunir a los 
muertos en ciertas grutas 
llamadas necrópolis 
(“ciudades de los 
muertos”). Para esa 
gente la muerte era tan 
incomprensible que no 
era aceptada. Creían que los 
muertos continuaban 
siendo person/is y que con 
certeza llevarían algún 
tipo de vida, aunque 
diferente. Y, que si 
vivían, precisaban tener 
casa, como los demás. 
Muchas civilizaciones 
dejaron restos de casas 
construidas especialmente 
para los muertos. Ejemplo 
de eso son las catacumbas 
romanas y las pirámides 
egipcias, Hasta hoy, la 
costumbre en cierta 
forma perdura en las 
capillas de los 
cementerios modernos. 
Como la “casa” del 
hombre primitivo era, 
muchas veces, una 
caverna, es natural que 
las tumbas fueran grutas. 
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